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BíxLuíNí, Giuseppe: Quevedo y la poesia hispanoamericanadel siglo XX: Va-
Ile jo, Carrera Andrade, Paz, Neruda, Borges. Elíseo Torres & Sons, Nueva
York, 1976. Traducción de J. Enrique Ojeda. 143 págs.

Con rarasexcepciones,toda obra literaria de nuestrosiglo cuyo interéstras-
cienda los limites del pais de su autor —como es el caso de la obra poética
de los distintos autoresanalizadosen estetrabajo— debe necesariamenteestar
enraizada en hondas preocupacionesexistenciales.Con esto, lógicamente no
queremosdecir que este tipo de problemáticasea algo específico de nuestro
siglo, porque indiscutiblemente,reconocemossu existenciaa lo largo de toda
la historia de la literatura, desde el Medievo, muy ostensiblementemanifiesta
en autoresy obras concretas,comoel propio profesorBellini ha puesto ya en
evidenciaen estudiosanterioresdedicadosa sor Juanay a Caviedes.

Sin embargo,reconocemossu obligadaaparición en el siglo Xx, ya que en
esta hora de crisis que nos ha tocadovivir, en que se están cuestionandolos
valores de estacivilización que hoy «padecemos»,y que tan empequeñecido,
maltratadoy envilecido ha dejadoal hombreque la ha construido,no se puede
necesariamente,eludir una problemáticade estetipo. (Naturalmenteexistencial
no siemprees sinónimo de posturaexistencialista,aunquealgunasveces, sobre
todo dentro de la narrativa, se manifiestebajo esos postuladosfilosóficos.)

Con estasobservacionesiniciales queremoshacerver quecl trabajo del pro-
fesor Bellini tiene un alcancemayor que el que muestrala perspectivaque re-
cogeel titulo: Quevedoy la poesíadel siglo XX. Indiscutiblemente~<elescritor
másuniversaldel Siglo de Oro español»—comoalguienlo ha llamadoen fran-
ca contradicción con la opinión de Borges— ha prestadoal critico un gran
servicio: facilitarle una importante base comparativa,ya que al ser Quevedo
el poetaque con más honduray mayorvehemenciaha representadootra época
de crisis —la de la decadenciamaterial y espiritual de la Españadel siglo
xvii—, se constituyeen algo de gran utilidad parael crédito que, como Bellini,
intente ahondaren estos problemas.

Sin embargo,a partir de la visión que Quevedo nos ofrece de temascomo
el de la muertey el tiempo, por ejemplo, y tras la constataciónde las afinida-
des con las que recogenlas obras hispanoamericanas,el crítico lleva a cabo
lo quea mi pareceres el servicio másvalioso queel antecedenteespañolle ofre-
ce: por vía de contraste—tan barroca también—analiza lo que libro tras li-
bro, y poematraspoema,se van presentandocomoposturasdiferentes,variantes
quenos proporcionanla visión completade esa problemáticaexistencialen los
distintos autoresanalizados.

En este último sentido creo que es donderadicasobre todo el gran interés
de estetrabajo.La revisiónes exhaustivatanto dentro de cada uno de los libros,
como en lo referentea la totalidad de la obra, con las escasasy obligadas ex-
cepcionesde los másrecientestítulos publicadospor Borges y Paz.Esta edición
en españollleva incluso un apéndiceen dondese recoge«la poesíade los últi-
snos años», es decir, la aparecida desde la primera edición del trabajo, en
1967, bastala fecha de la publicación de la edición que reseñamos.Se ana-
lizan en este apéndicetítulos de CarreraAndrade, Octavo Paz, Pablo Neru-
da y Jorge Luis Borges.

Recogetambiénel trabajosustanciosasobservaciones,referidasa los mismos
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temas,en poetasmejicanosque no refleja el título. Me refiero a Villaurrutia y
Gorostiza.

Comienza Bellini el capitu!o dedicado a Vallejo reconociendo que Xavier
Abril ya analizó el parentescode los poetas paruano y español en conceptos
como el amor y la muerte entreotros. Bellini lo amplía a la asociacióntiempo-
muerte y en estesentido haceobservarque si bien en amboses continuo el pen-
samientode 1-a muerte y el flui.r temporal, la radical diferencia, dentro de su
afinidad, estribaen la creenciade Quevedoy no creenciade Vallejo en un más
allá; circunstanciaque explica el más medular sentimientode desamparoapre-
ciable en Vallejo, y su falta de aleccionamientomoral.

La lírica de CarreraAndradees. como dice liellini, «un diálogo con el hom-
bre y las cosas», diálogo en cl que se aprecia, con e

t transcurrir de los años,
una evolución desdeel pesimismoinicial -—fruto de una radical concienciadc
soledad—a una superación de ese sentimiento vencido ante unos fraternales
erzos faniiliares y universales.De aquí que la huella de Quevedoesté presente
sobretodo en la poesíade la primera época, concretamenteen los títulos El
tiempo manual y Biografía para aso de los pájaros; en estoslibros es donde el
pesimismo de CarreraAndrade se manifiesta más radical, lo cual le lleva a la
utilización de ciertos símbolosen torno a la soledad,el tiempo y la destrucción,
motivados fundamentalmeíítepor esa crisis de valores de que hablábamosal
comienzoy que adquirió su virulencia a partir del periodo de entreguerras.

La poesíade Octavio Pazrecoge también las constantesexistencialesreferi-
das al tiempo, la muerte, la soledady la destruccióno disolución en la nada. La
raíz existencialistade su poesíaexplica estos contenidos, y su afinidad con cl
Quevedoexistencial. Peromientrasel poetaespañol los resuelveea advertencias
de Dios, para Pazson motivos de reflexión tras los cualesbusca su presencia,
búsquedaque acabaen la evidencia,paraél, de la sorderade Dios, y la realidad
de la nada. Esta conclusión convierte a su soledad en más hermética y a la
muerte en la última demostraciónde lo absurdo de la vida («La muerte es un
espejo que refleja las vanas gesticulacionesde la vida», dice en El laberinto de
la soledad) y paso obligado, como el vivir, hacia la nada.

El contacto con Quevedoestá en la idea ~del significado corrosivo del tiem-
po y la continuainvasión nocturnade la muerte»(pág. 52). También en la con-
clusión única y decisiva que debe presidir todo planteamientohumano: «todos
vamos a morir ¡ ¿sabemosalgo más? (de «El tiempo mismo», en Salamandra).
Pero cl no saberde Paz, de lo que esperatras esa muerte, confiere a su poesía
un tono más trágico que a la de Quevedo.

Neruda,nos hacerecordarBettini, esun entusiastade Quevedo.Son muchas
sus huellas,no ya referidasa la temática fundamentaldel trabajo, sino en deta-
lles secundarioslos que el crítico italiano rastreaen la poesíade Neruda.Sobre
todo a partir de la segundaResidenciaen la tierra, que es cuando en Neruda
se acentúauna visión sonibría del mundo. Los conceptosde la muerte y el. tiem-
po son una vez más los fundamentalesmotivos dct contacto. «La vida, para
Neruda, como para Quevedo,es cultivo de la muerte, agriculturade la muerte»
(página 61), en palabrasque el poeta chileno reconocecomo «únicas».

También en Borges (véaseOtras inquisiciones) Quevedo ha dejado su im-
pronta. No cree aquél que el españolsea un poetauniversal, pero le reconoce
como el «primer artiflee de Vas letras hispánicas».

Términos e imágenes,referidas fundamentalmenteal problema del tiempo,
unena Borgesy Quevedo,pero no creo,sin embargo,queexistauna semejanza
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de concepción. Entre tantas interpretacionestemporales como Borges formula
en sus obras, obligadamentealgunas habían de coincidir con la de Quevedo.
Pero no creo que esto tenga mayor significación, ya que no implica la seme-
janz.a de una convicción, que en Borges no existe.

Creo que a pesardel indiscutible interés del capitulo —porque Bellini hace
un minucioso recuento de las fórmulas temporales borgianas— es aquí donde
las tesisdel gran crítico italiano sobre el acercamientodeQuevedoa los grandes
poetashispanoamericanosdcl momento, tiene menos consistencia.

En su conjunto, el trabajo que hemosreseñadotiene, además,otro motivo
paraser estimado,Se trata de la aportaciónbibliográfica que, en notas,contiene
áe los distintos autoresanalizados.

MARINA GÁLvez

Drnicsci, Andrew P.: Poetashispanoamericanoscontemporáneos.Madrid, Gre-
dos. 1976, 263 págs.

Se acercael autor de estelibro con calor a nombresque lo son todo en la
poesía penúltima y última hispanoamericana:Martí, Vallejo, Borges, Pellicer,
Neruda, Villaurrutia, Paz, Parra, Sabinesy Pacheco.Falta alguno que nosotros
quisiéramosrecordar con cierta unción poética: E. Cardenal, y que deseamos
estuviera Sajo la misma luz de todos estos autoresestudiados.

El libro, a primera vista, si sólo se mira el índice, puede parecerun libro
mas que intenta decir de estos autores.Mas no es asi. El libro viene sabiendo
a novedad, porque. en primer lugar, el autor deja de lado la obra total y se
aproxirna al poema—a cada uno de los poemas—aplicando su visión personal
y crítica. En segundolugar —y en esto hay que poner gran énfasis— Debicki
valora en la obra poéticaalgo que hastael momento se habíaaplicado a la no-
vela, y no a la poesía: La perspectivadel hablante. Con este sistema,Debicki
cree explicar el valor de los poemas analizadosy definir las experienciasque
estasobras comunican al lector

Nosotrosestamosde acuerdoen que él, máso menos,lo consigue;pero no
creemos one esto sea una solución definitiva para alcanzarel último mensaje
del poema analizadopor parte del lector, porque cada uno llegará al poema
desdecualquierángulo,y si goza del ángel recreadorde la poesíaya realidad,
descubriráel mundo alado que a otro no le fue dado intuir. Aunque estamos
con Debicki en que su solución pueda ser muy provechosay hasta diríamos
que muy eficaz paraseñalarhacia dónde va dirigido el mensajepoético de tal
o cual autor y valorarlo en toda su dimension.

Valoramossu arranquey positivamenteante poemasdiferentescomo los que
analiza. Y lo valoramos más cuando de antemano sabemosde su propósito,
que nos lleva, de por sí, a un modo de hacer sereno y pensador: «Los
estudiosde este libro apuntana la necesidadde no desligar los estudiosde la
poesíade los de la prosanarrativa, y de tomar en cuentalas relacionesentre
ambos génerosy entre los métodos de crítica empleadosen ellos» y «en tér-
minos aún másgenerales,todos mis estudios se basanen la esencia de que el
poema es un mundo íntegro,que representauna manerainsustituible de captar
y comunicarsignificadosvitales».


